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A partir de la experiencia del año pasado, en 2021 nos
interesaba abordar de manera más específica las si-
tuaciones de desvinculación o vinculación intermi-

tente de estudiantes, que se presentaban de diferentes formas y
por distintas razones (problemas económicos de padres y ma-
dres, dificultades de acceso a recursos tecnológicos, limitaciones
de acompañamiento a alumnas y alumnos al interior de los ho-
gares, entre otras), y que se reflejaban en la proporción de estu-
diantes que no alcanzaba el 30% de los aprendizajes prioritarios.
Nos preocupaba también acompañar a las familias, tratando de
generar mejores condiciones para que pudieran apoyar a sus hi-
jas e hijos. 

Entre otras estrategias o recursos, nos planteamos comenzar
este año un trabajo de acompañamiento a las trayectorias esco-
lares a través de tutorías, que contó con un importante apoyo de
las autoridades y de integrantes del colegio. Para ello fue necesario
aprovechar al máximo las posibilidades que brindaba la trama
institucional, coordinar el accionar de muchas áreas y personas
dentro de la misma, una condición indispensable para llegar a
buen puerto. Durante la primera mitad del año realizamos un
seguimiento semanal de los trayectos educativos, lo que permitió
conocer las situaciones de cada alumna y alumno, una labor en
la que las y los preceptores resultaron claves, pues ocupan un
lugar esencial en el vínculo docente-estudiante-familia.

A partir de allí, se organizó un
equipo en el que participamos el
único tutor designado como tal en
el colegio, la coordinación de curso
y un grupo de docentes de cátedras
con horas institucionales orientados
a Ciencias Sociales, Matemática,
Ciencias Naturales, Lengua y Lite-
ratura, Inglés y Especialidades Téc-
nicas -claves dentro de nuestra es-
cuela-, para organizar un espacio de
tutorías, con un aula y horarios es-
pecíficos, que se abrió en general,

pero sobre todo destinado a las chicas y chicos que necesitaban
fortalecer el vínculo con el proyecto educativo.

El trabajo fue arduo, porque incluso se hizo necesario legiti-
mar la figura de los espacios tutoriales al interior del alumnado
y del propio cuerpo docente, dado que no estaban desarrollados
dentro de la institución. De a poco, a lo largo de la segunda
mitad de 2021, las y los estudiantes se fueron apropiando de los
tiempos y lugares destinados a tutorías y recurriendo ante nece-
sidades específicas o por pedido de la escuela, o de las propias
familias. En esto fue importante el perfil que desplegaron las y
los docentes, tratando de acompañar, sostener y vincular la pro-
puesta educativa institucional con los aprendizajes que deben
adquirir las y los jóvenes en cada uno de los espacios curriculares
que son parte de la escuela secundaria técnica.

El espacio tutorial se adaptó incluso a situaciones específicas
del colegio. Dado que cuenta con un internado de 115 jóvenes,
fue preciso articular las tutorías en los momentos en que asistían
a la escuela, ya que lo hacían en burbujas alternadas. Se trabajó,
además, con los talleres de formación técnica -la escuela tiene
seis especialidades-, para fortalecer esos espacios. E incluso, en
el caso de las y los estudiantes en situación de mayor vulnerabi-
lidad, se dispuso que directamente fueran acompañados por do-
centes tutores y no asistieran al aula. Actualmente estamos dis-
cutiendo las modalidades de evaluación con docentes, propiciando

evaluaciones en proceso, secuenciadas
e integrales. 

Consideramos que lo más impor-
tante en estos tiempos que corren es
garantizar el derecho social a la edu-
cación y, en ese sentido, la iniciativa
del acompañamiento a las trayectorias
escolares a través de tutorías -entre
otras cosas- nos ha permitido no tener
estudiantes desvinculados. Por ello,
consideramos que es importante su
sostenimiento a futuro, más allá de la
situación de pandemia.

Acompañamiento a través de
tutorías, optimizando las
posibilidades institucionales

Por Ivana Soledad Aguirre (*)

Coordinadora de curso del Instituto
Provincial de Enseñanza Técnica
(IPET) N° 50 “Ingeniero Emilio F.
Olmos” (San Francisco, Departamento
San Justo)

(*) 

A lgo que me sorprendió mucho durante la pandemia
fue darme cuenta de que, después de tantos años de
trayectoria en el aula, por primera vez estaba dando

clases dentro de la casa de mis alumnos, y desde ahí pude enten-
der de otro modo algunas cosas. Saber de dónde vienen, cómo
viven, asomarnos a su vida cotidiana nos permitió conocer me-
jor quiénes son nuestros estudiantes. En el aula solo vemos que
no trajo la tarea, o que su carpeta está desordenada o desprolija,
pero cuando en plena clase virtual descubrís que la música está
a todo volumen y la familia se cruza todo el tiempo, te das cuen-
ta de que esa criatura no tiene un lugar, un espacio y un tiempo
donde sentarse a ordenar sus ideas, donde concentrarse y dedi-
carse a lo que le pide la escuela. Entrar en la casa de los chicos
fue abrir la cabeza a una perspectiva diferente. 

A la vez, valorar que las familias nos abrieran las puertas de
sus hogares, y en ese dejarnos entrar, fuimos construyendo un
vínculo de cercanía y confianza. Paradójicamente, la distancia
nos permitió un acercamiento que no ocurría en la normalidad
de la escuela. Como docentes, muchas veces juzgamos a las fami-
lias que faltan a una reunión y nos predisponemos mal, y ya los
catalogamos que no les importa la educación de sus hijos. Pero
también ocurre que en el horario que los citamos están trabajando
y vuelven tardísimo a sus casas. ¿Eso quiere decir que no les inte-
resa la escuela y cómo van sus hijos? ¡Claro que no! Y sin men-
cionar que si la maestra los manda a
llamar, es porque algo malo pasó y
eso tiene una carga muy fuerte.

En cambio, la virtualidad nos
permitió conversaciones más fluidas
y cotidianas, no tan solemnes como
las del “cuaderno de comunicados”
y eso nos hizo estar más cerca, más
pendientes y poder tener un segui-
miento más profundo. Porque no es
que a la familia no le interese la edu-
cación de sus hijos, sino que a veces
los modos que les proponemos son

muy rígidos; en cambio, con un mensajito enseguida responden
y después también se animan a preguntar por sus hijos. Este
vínculo en lo cotidiano es lo que tenemos que sostener y lograr
hacia delante, porque es fundamental para el aprendizaje. 

Y aquí viene otra cuestión, la pandemia nos obligó a repensar
qué es lo verdaderamente importante y qué le pedimos a la es-
cuela. La frase “No llego con el programa” es una constante en
todos los años de tu vida docente; y pensar nuestra tarea desde
ahí genera una especie de carrera, en la que vamos apretando te-
mas y ya no importa si los chicos entendieron o no. 

Los contenidos tienen que ser una excusa para desarrollar
capacidades: la lectura comprensiva, la interpretación, el análisis
y la posibilidad de dar respuesta a situaciones problemáticas,
que no son exclusivas de Matemática. Apostando a desarrollar
esas capacidades, preparamos a los chicos para abordar por sí
mismos cualquier temática. Y en el mismo sentido tenemos que
pensar la evaluación. El cuco de la evaluación es asociarla direc-
tamente con la nota, con la aprobación o no, con la obtención
de un número, cuando en realidad la evaluación me permite ver
dónde estoy parada y hacia dónde tengo que ir. 

Hace bastantes años que no tomo evaluaciones escritas, por-
que no creo en el resultado que me brindan. En cambio, voy
evaluando permanentemente: cuando muestran su trabajo,
cuando plantean una duda. Llevo registro en un cuaderno con

la participación de cada uno; y claro
que no todos se animan abiertamente
a participar en clase. Ahí me acerco
y les pregunto: “¡Uy! esto que no lo
entendí, ¿cómo lo hiciste?”, tratando
de habilitar la palabra, ayudando a
que pueda expresarse, a que confíe
en sí mismo y le cuente a sus compa-
ñeros. Hay que dedicarle tiempo y
estar atenta como docente. Te tiene
que importar que todos aprendan,
pero principalmente, tenés que creer
y confiar en que pueden hacerlo.

Los contenidos son una excusa
para desarrollar capacidades

Por Marisa Loza (*)

Maestra de Ciencias Sociales,
Ciencias Naturales y Ciudadanía y
participación de 4to grado, de la
escuela “Madre Teresa de Calcuta”,
Córdoba capital.
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